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Sección Oficial 

Acta de la sesió"n pública ·de 1.2 de Marzo de 1905 

La ACADEMlA CALASANCIA celebró en dicho ella una solemne se· 
sión pública que l'ué dedicada al A.ngélico Doctor Sto. Tomas de 
Aquino, y que pòr circunstancias especiales del presente al1o, coin· 
cid ió con la lnaugur·al del curso. 

Pt·esidió el litre. úr. D. Eduardo Vilarrasa, canónlgo, digniciad 
de At\.ipresle de esta Catedt'al Baslliea, qulén ostentaba la rept·e· 
senlación d 0 su Eminencia Reverendísima el Cat·denal Obispu de 
Ja Diócesis. 

Le acornpañaron en la presidencia el Rdo. P. Rp.món Pier·a, Rec· 
tor del Oolegio de S. Antón, representantes de algunas autoridades 
y sociedadcs eatólicas el Rdo. P. Manuel Serra, Director de la Aca­
demia y el Dl'. Parpal y Marqués, presidenta de la misma. 

Asistiet'OtJ buen número de los Académicos y una inmensa y 
distinguida concurt•encia que llenaba por completo el hel'moso sa· 
lón de acto~ del Real Oolegio de las Escue las Pfas de S. Antón. 

Despué::. de ablerta Ja sesión y le!da por el infrascrito el acta de 
la antet·iol' , el se.!retario salíente D. Antonio Bruna y Dangland , 
leyó la men,orin. de los tt·abajos rcali~ados pot· la Academia en el 
curso de 1908 a 190·1. Puso de manifiesto el St'. Bruna, lo fructl rero 
de la labot· realizada por la Academia, lo mismo en el campo de la 
ciencia quo en el de la fé. En el primero por• media de lítS sesiones 
ast privadas como públicas, en las que, numerosos académicos 
tr·atal'Oll lo:; mas vat iadOS temas ilustrandose a si Jll'OpiOS y Ú SUS 

co·mpai1et·os, y lami.Jiéll por rnedio de la Revista que c.ada d!a va 
adquit•iondo puesto mas preferen·te en el estadto de la pt·ensa cató· 
!ica. 

En el segundo punto, cumplió la Academia COti su misión, cele· 
brando las regtamentarias comuniones, asistiendo a diversas fun-
ciones religiosas. · 

Los seilores Estradé, Bordas y Simó, ejecularon al piano, v:oHn 
• 
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y violoncello, respeclivamer~te, escogidas compo::.iciones de los 
rnaestros Oobet·na, Pierné, Monasterio y Deriot. 

Recilaron poestas los académicos D. Ju~lll Güell y Feerer, Don 
Luls Marta Tintaré, D. José Castany y Gelats y D. Agustfn Culilla y 
Gil, y el Dt•. D. Juan Cristany, académico de núme1·o, leyó una 
composición llteraria, titulada La E1$pCu1a del Poroenir. 

El diEcut·&o de fondo, estuvo, según p•·eviene el •·eglamento, a 
carga del Presidente de la CALASANCIA Dt•. D. Cosme Parpal y Mar­
qués, quién lo intituló Person.alidad histórica de San.to Tomas de 
A.quin.o, la que estudió presentando el eslado de las filosoflas en 
Europa desde la calda del Irnperio Roma no, llasta que condensan­
do, ordenando y darJdO plan y mélodo com pleta a los lrabajos que 
los filósofos c¡·is!ianos hablan ne,·ado a cabo, sobre Ja filosofia 
aristotèlica, apareció el Sol de Aquino, el Doctor entre los Doctores. 
Examlnó la influencia d~ la doctrina tomista, ensalzó su sureriori­
dad é hizo nueva proresión de fé en nombre de la CALASANCIA de 
seguit• la escuela de Santo Tomas de Aquino. 

Poso Lérmino a la sesión el Dl'. \'ilarrasa, dirigiendo la palabra 
a los asislentes. 

Comenzó felicitandose, por habe1· tenido ocasión de presidir tan 
notable acto, dedicada a honrar al Angel de las Escuelas. Dirigién­
dose a los AcaJómicos les Uamó antiguos amigos: Sois antiguos 
arnigos, dijo, porque otra vez el Prelada se dignó delegarrne para 
prdsidir un aclo analogo al presente y lo sols también, por ser hijos 
d~ un anliguo amigo, del P. Llanas. Y c¡ue sois sus hijos no podéis 
clesmentil'lo, después de las palabras quo acaba de pronunciar 
,·u es tro digno pres i den te . 

. Utadió, que el P. Llanas pensó infundir' a la Academia, dos es­
plritos, el de Sto. Tomas y el de s. José de Calasanz; y que el soplo 
vh·if:ièante de aquel genio no se ha apagada lo p1·ueban el entusias­
mo del Presidenle al hacel' el paneglrico de Sta. Tomas, y que bri­
lla lambiéo en la Academia el espll'itu de S. José de Calasanz, lo 
prueba el que esta persigue como objeti\o p¡·imordial, el enseñar 
a Ja juventud, con lo cuat se realiza en esta Co¡·por·ación, la unión 
de dos espfl'ilus en una sola mataria. 

Termioó aconsejando A los Académlcos, que no se aparten ja­
mas del piiar único inmovible de la Ol'dcn Ualasancia, con lo cual 
alca11zara la Acatlemia, nuevos y abuudantes ft•utos para la causa 
de la fé y del saber. 

Las palabras del Dr. Vilarrasa, fueron acog das con nutridos 
aplausos. Y se levantó la sesión. 

Barcelona 12 de Marzó 1005. 
El Beoretarib, 

EOGENIO NADAL y CAMPS 
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Vista la imposibilidad de celebrar la comunión reglamentaria 
que debfa tener lugar el dia de la Virgen del Rosario, a causa de 
.estar ausentes muchos de los Señores Académicos se efectuara 
aquélla el próximo domingo, 8 de los con·ientes, a las ocho <1e ht 
mañana, en el alLar del Saotfsimo ~ac1·amento de la Iglesia de 
PP. Escola pios de esta ciudad. 

Barcelona 2 de octubre de 1905. 
El Preeidente, 

COSME PARPAL y MARQUES 
El Seeretarlo, 

EUGENlO NADAL y CAMPS. 

Se convoca a los Seüores Académicos paea la sesión reglamen­
lat·ia que tenu1·a lugar en el Colegio de las Escuelas Pfas <.le San 
Antón, a las once de la mañana, el domingo 22 dc los cort·icntes, 
en la cunl debe procedet·se a la renovación de la mllad de los cat·· 
gos de la Jur1ta Direcliva. Los c~11·gos que deben renovat·se son el 
de Peesidente, Contactor-Administrador, Vicesecretat•io y Vocall. 0 

Bar·celona 3 de octubre de 1905 
El Prealdente, El Seeretario, 

COSME PARE'AL y MARQUÉS EUGENIO NADAL y CAMPS. 

INSTRUCCIÓN DEL PRELADO 
con motl\'o de Ja explosión de la bomba en la Rambla de San josé 

el d!a 3 de septiemlJ.re de 1905 

(Conclusión) 

Conocida una de Jas principales causas eficaces, tal vez la 
inmediata de los trastornes sociales, que abominen todos los 
hombres sensatos, cabe preguntar: ¿por qué no ponen el 
oportuno remedio los hom bres llamados a legislar y velar 
sobre el orden público? ¿por qué no se impide Ja propaganda 
de ideas subversives y anarquistes? Es éste un misterio, ama­
dos Hermanos é Hijos en Cristo, que nunca hemos podido 
explicarnos satisfactoriamente. En su día, como hemos indi­
cado al principio, examinanda ante la alta Camara los ele­
mentos esenciales constitutives de la sociedad, probamos con 
evidencia que era un deber riguroso del Gobierno y de los 
Cuerpos Colegisladores adoptar el sistema preventiva que en 
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lo posi ble frnpidiese esos crírnenes reprimiendo la propaganda 
anarquista; pero el Senado, que había oido atentamente el 
discurso, dando señales particulares de aprobación, tuvo a' 
bien aprobar el proyecto de Ley sobre explosives presentada 
por el Gobierno, desatendiendo la reforma que proponía la 
representación del Episcopado allí presente. 

He aquí el misterio. La generalidad de los Senadores pen­
saba como los Obisp6s; pero la sumisión é los Jefes de partí­
do, los compromisos y respetos bumanos, la intangibilidad 
de ciertos principios, que constituyen la base de los sistemas 
modernes, no les pennitieron presentarse varoniles y con la 
visera lev.antada, y al fin rindieron tributo al íJolo de la liber­
tad. ¿Qué sucedera ahora? No' lo sabemos. Hemos leído unos 
telegramas que publican los periódicos, referentes a ciertas 
palabras pronunciadas por el actual seilor presidente del 
Consejo de Ministros que parecen imprimir alguna confianza 
a los mas optimistas. 

Rogamos a Dios que no salgan defraudadas estas espe­
ranzas. 

Amados Hermanos é Hijos en Cristo: No hemos dicho ni 
una dècima parte de lo que quisiéramos deciros; pera no po­
demes por rnuchas razones extenderPos cua! seria 1'\uestrc 
dcseo. No obstante, no qüeremos dar fin é I\uestro escrita de 
lamentación sin deciros una palabra mas~ la pala bra mas pro­
pia y peculiar del Prelada, una palabra que lo explica toda, 
y no obstante, no quiere oiria el mundo.-La causa verdade­
ra y principalísirna de los atentados anarquistas y de todas 
las inrnoralidades que se han enseñoreado del mundo, es la 
falta del temor de Dios. 

Los hombres públicos de nuestros tiempos no quie ren te­
ner en cuenta, corno hombres públicos, el santa temor de 
Dios; no quieren que se informen las leyes en el espiritu de la 
ley divina, en el espíritu que rige y gobierna a la Iglesia, que 
es el mismo espíritu de Dios; y no advierten que sin Dios no 
se hizo el mundo y que sin la observancia de sus divinas le­
yes y sin su sabia y poderosa Providencia no es posible go­
bernarlo. No en vano se Iee en los Sagrados Libros: que, si 
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Dios no edifica la casa, in'útilrnente trabajan los que la editi­
can: y que, si Dios no guardare la ciudad, en vano vigila el 
que la guarda (1). 

Se quiere prescindir de Úios en el gobierno de las nacio­
nes, amados Hermanos é Hijos en Cristo. Algunos hay que, 
si no pueden substraerse del todo al impulso y exigencia del 
espíritu religiosa de sus subordinados, les permiten que cada 
uno se forje un Dios a su gusto y una religi6n según su caprí­
ebo (de ahí la libertad de cultos). De manera que miran el 
cuito del verdadera Dios como una cosa secundaria y de nin­
guna importancia, como si Dios fuera un mito, que nada ve 
de lo que hacen los hombres en su obsequio, 6 un ser ridicu­
lo, a quien poco le importa que respeten su ley 6 la despre­
c~en, como sucede con los que proclaman la libertad de con­
Clencla . 

Así esta constituído boy el mundo, y por lo mismo que, S! 
no se admite un solo Dios verdadera, no hay moralidad posi­
ble, no hay ni puede haber conciencia recta y segura, no 
puede haber santo temor de Dios; de abi que, al pretender 
formar sociedades sin Dios, sin religi6n verdadera, caen en 
el absurdo de querer constituir Ja sociedad sin que se rijan 
los hombres por el criterio de una conciencia recta y segura, 
:'>in el santo temor de Dios. La experiencia les da a conocer 
cada día a donde conducen estas teorías, tan en boga en nues­
tros tiernpos. Sin conciencia y sin temor de Dios no se repri­
men las pasiones, ni esperen de sus súQditos resreto, obe­
diencia y amor las autoridades hurnanas, que les enseñaron 
practicamente a no temera I5ios. ¿Que es la autoridad huma­
na si se le quita el caracter de representante de Dios? ¿Han 
olvidado los sabios de nuestro siglo que toda autoridad dima­
na de Dios y que el temor de Dios és el principio de la sabí­
duria? (2). 

Suponemos que algunos de los que leeran Nuestro modes­
to y sencillo escrito, Nos calificarao de anticuado y se reiran 
de nuestras reflexiones, calificandolas de preocupaciones, que 

(1) Paa!. o xxv•, l et'/. 
(2) Prov., 1, 7. 
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ya pasaron para no volver; pero vuestro Prelado, que ha 
aprendido de Dios las enseñanzas que os da, os amonesta {¡ 

que no os apar1éis de su doctrina,, aunque por un imposible 
bajase un Aogel del Cielo y os enseñase lo contrario. Acepta­
mos sin reparo en este punto el calificati vo de anticuado; por­
que nadi e mas antiguo que Dios, que es Eternp, y no te me­
mos que se pasen para no vol ver lo que llaman nuestras preo· 
cupaciooe:;; porque Dios uo se pasa, Dios no se nzuda, como 
dice nuestra Serafica Doctora y con ella lo repiten los cristia­
nes españoles de buena cepa: Jesus Clzristus lzeri, et hodie: 
ipse et úz saecula ( 1). 

Solo Nos resta inculcaros,a mados Hermanos éHijos enCris­
to,que no os separéisjamas de las enseñanzas y practicasde la 
Iglesia; que inculqueisa vuestros hijos y subordina dos, que f u e­
ra de la fglesia no hay salvación, ni en la vida futura ni en la 
presente¡ que cuanto esté de vuestra parte, y en el uso de los 
derechos que os conceden las leyes, procureis que desempe­
i'íen las altas funciones del Estado hombres probos, según el 
espiritu de la fglesia, hombres que quieran sinceramente, que 
el mundo ame a Dios sobre todas las cosos y busque ante 
~odo el reino de Dios y su justícia, establecieodo sobre esta 
base inconmovible el gobierno de los individues, de la fam i­
li a y de la sociedad . 

Para alcanzar estas gracias, consideramos oportuno acudir 
al Señor por medio de un acto de desagravio y reparación por 
el crímen consumado con la explosión de la bomba, y que 
revista al propio tiempo el caracter de rogativa, a fin de que 
no se repitan scmejantes atentados y pongan los medios al 
efecto los que vienen llamados a procurarlo. Este acto religio­
so (para que puedan aprqvecharse muchos de los vecinos de 
esta ciudad) hemos pensado que puede ser una novena de 
misas rezadas, en honor de Nuestra Patrona la Virgen de Jas 
:l\lercedes, al fin de cada una de las cuales se dara Ja Sagra­
da Co~unión a las personas que tcngan devoción de reci­
birla. 

(I) Ad Hebr., xou, 8. 
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Oporturiamente se anunciaran los días en que tendra lugar 
d icha novena. 

Tambien es justo, que nos acordemos de Nuestros amades 
Diocesanes, que fueron Yíctimas del criminal ateotado, cuya 
muerte lamenta toda la ciudad. 

Al efecte. Nos poodremos de acuerdo con Nuestro Cabildo 
Catedral para cantar una sencilla misa de Requiem en la 
Santa Basílica en sufragio de sus almas, la que se anunciara 
oportunamente por medio de los periódicos. 

Dígnese el Señor oir nuestros humildes ruegos, que no du­
da mos son Ja expresiGn de Ja voluntad sincera de todos ~ues­
tros amades Diocesanes. 

Castellar del Vallés 8 de septiembre de rgoS.-~ Salva­
dor, Cardenal Casañas, Obispo de Barcelona.-Por mandato 
de Su Emma. Rd ma. el t-:ardenal Obispo, mi Señor, Ecequiel 
Ccbollada, viceseèretario. 

PERALTA. 

Juntu con las prirneras letras, infíltrase en las aulas cala­
sancias a las tiernas inteligencias el Santo Temor de Dios, 
principio de la Sabiduría, valiéndose de todos los medios po­
sibles para tan alto ideal. Ya que de la abundancia del 
corazón habla la boca, es lo natural que el digno hijo de San 
José de Calasanz, hable de Sll Santo Padre a los pequeñue­
los puestos a su cuidado, es natural que al hacerse peque 
ñuelo con el pequeño para ganarlo para Cristo, se valga de 
ejemplos, medio adecuado para darse a comprender por las 
pequeñas inteligencias a él confiadas. y Je habla de JesCts 
Niño, y de sus virtudes, dè la infancia ejemplar de Maria, 
Madre de Dios, de los santes que en la infancia han dado ya 
rcsplandores de sus virtudes, y como a buen bijo, le ha bla de 
su P. José de Calasanz, y le dice que lucbó con el enemigo 
de Jas almas, que reclutaba otros niños de su edad para el 
mismo fin, que les instruía en las verdades cristianas, que 
les hacía practicar Jas virtudes, que esto sucedía en Peralta. Se 

• 
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le habla de ~eralta sin haber saludado las nociones de Geo­
grafia. Crece el niño, y se !e habla de Peralta al encontrar 
otro fervorosa hijo de S. José de Calasanz, que desea mode­
lar aquet herrnoso corazón según el corazón de su Santo Pa­
triarca. Y cuando alborean las pasiones, antes de explicarle 
la vida de San José de Calasanz en Estadilla y Lérida, se Je 
habla de Peralta: antes que saiga del seno de la Escuela Pía 
para penetrar en el torbellino del mundo, aquet a mante Padre 
que les da el último adios, en su despedida al ir a recordaries 
la vida de José de Calasanz en Valencia y Alcala les habla, 
aún sin querer, de Peralta. El nombre de Peralta va unido al 
de Calasanz Ja primera vez que se le oye nombrar en las aulas 
calasancias, lo mismo que va unido al pronunciar el último 
adiós. 

Así se va forrnando en el niño una idea de Peralta, pare­
cida a la piedrecilla que arrojada en un estanque forma 
círculos y mas círculos concéntricos basta llegar a )as orillas: 
crece~ crece, esta idea basta que casi le estimulan los deseos de 
ver aquella de que tan to ha oído ha biar, y este deseo crece 
de punto, si no se interrumpen sus relaciones con los hijos 
de Calasanz y mas aún, si tiene la dicha de ser contada en el 
nú~ero de sus hijos. 

¡Con qué fruición se realiza por fio eJ viaje! Al apearse, 
como si los efluvios nacidos de Peralta ya le hablasen de Ca­
lasanz y sus hi}os, se encuentra con la Patria de uno de los 
mas ilustres Escolapios, en estos nuestros tiempos; cual si las 
brisas que han besado Ja cuna del ilustre Aragonès, llevasen 
en sus alas un germen de virtud y saber que benéficos deposi­
taren en la villa de Binéfar, por tantos y tantos escolapios 
visitada al ir y venir de la cu na de su Santa Padre. En Binéfar 
se ve la casa en que vió la luz de éste mundo, el ilustre Fun­
dador de nuestra amada AcADEMIA~ y lumbrera de la Iglesia y 
de la Escuela-Pía, el inrnortal P. Llanas. Un~ idea cruzó nues­
tra rnente y que halló el terrena muy bien dispuesto para ser 
realizada, mereciendo la aprobación de los Superiores de la 
Orden, que ha entusiasmada a los Académicos que han te­
mdo ocasión de conocerla y que ahora Ja pluma me obliga a 
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publicar por resistírseme a escribir otra cosa. ¡Qué bien es­
taría una lapida conmemorativa en la misma casa en que vió 
la luz el Fundador y primer Director de la AC\DE~Il.\ CALA­
SANCIA, y que fuese como Ja primera grada de la escala para 
remontarse hasta Jas regiones en que nació José de Calasanz, 
astro refulgente de España! 

Embarga ja la inteligencia con estas consideraciones, ape­
nas se deja la vía férrea, y se recorren aquellos campos y 
bosques, que con su mudo leoguaje nos hablan de José de 
Calasanz, ya cuando nos dicen que vieron tantas veces aquel 
niño que mas que niño era un aogel, ya cuando las flores nos 
dicen que para contemplarle se abrieron antes de tiempo, y 
las estrellas se presentaran mas hermosas después que hubie­
ron v1sto su hermosura, y los arroyos mas cristalinos, las 
azucenas mas blancas y olorosas d.espués de contemplar tan­
tas virtudes; se divisa en la cumbre de un elevado monte el 
Santuario de la YIRGEN DE LA MoRA, a la que Calasanz dirigía 
sus plegaria:;, y en el que la Virgen sin mancilla le hablaba al 
corazón y le comunicaba aquellas virtudes propias de un 
hombre siendo aun tierno infante, y desde donde María co­
bija con su manto la villa de Peralta, que se extiende al pie 
de la montafia. Un saludo sale del fondo del corazón hacia 
la Imagen de María a Ja cuat saludó también Calasanz. Atra­
vesando el Sosa se divisa Ja patria de nuestro Santa, la ;.rilla 
de Peralta, villa esencialmeote agrícola y a la que nlguna vida 
dan las salínas y que sio duda quedaría olvidada del todo, si 
no fuese por él hi jo ilustre que de ella ha sali do. 

Antes de entrar, el célebre olivo conocido por los natura­
les con el nombre de La olivera de Sant Joseph, nos re­
cu e rda sus proezas infanti les al ira luchar con el enemiga de 
las almas que en forma de espantosa sambra se le presenta, 
y en cuyo sitio la devoción de los Peraltenses ba construído 
lo que llaman El Pilaret ó capillita, dentro la cual est4 re­
presentada este singular combate y que es objeto de gran ve­
neración por parte de aquellos habitantes, que tanto honran 
a su paisano: a El acuden en sus enferrnedades, arden cons-

. tantemente lamparillas y Iuces en el PILARET, ya por un favor 

-
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recibido, ya por una súplica, ya por lo qu! esperan, deposi­
tanda en él sus es~eranzas, como nos lo mamfiestan los si­
guientes renglones, que no me atrevo a llamar versos en el 
propio sentida, pero que son un reflejo 6el del entusiasmo 
que hacia su Santo sienten los de Peralta de la Sal. 

Son los que cantan todos los habitantes en el popular Ro­
saria de la Aurora y dicen así: 

Dra once del mes de Septiembre 
ora ,·enturoso Dios nos quiso dar· 
Que nació el Padre de la enseñanza 
Nue!:ifro Patriarca, José Calasanz. 

Vengan a Rogar. 
Que en Peralta nació dicbo Santa ..._ 
Dichosos sus Padres y la Vecindad. 

San José Calasaoz por las calles 
Cantaba el Rosario con fé y devoción 
Sus p'lisanos cantamos ahora 
Por las mismas calles que el ~anlo cantó. 

Tengan ateoción 
Y veran a Calasanz piadosa 
De las Escuelas P!as en la Religión. 

San José trabajaba en Italia 
De dfa y de noche con grande fervor 
Por fundar· las Escuelas Plas, 
La buena enseñanza, y la educaclón 

Y lo consiguió 
Que hoy d la rei nan en E~paña 
Las Escuelas Pias de la Madre de Dios. 

San José de Calasanz fué acusada 
Por el P. Mario a la Inquis.ción 
Mas la Virgen. como era un devota, 
Del falso Lestigo pr·onto le libró. 

Teogan atencióo. 
Como Mar·io se quedó burlado, 
San José triunfante y glorioso de Dios. 

MANUEL SERRA, Escolapio. 
(Se continuara) 
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PERSONALIDAD HISTÒRICA DE SANTO TOMÀS DE AQUINO 

DISCURSO INAUGURAL 
LE1DO EN LA SEISÓN PÓBLl0..\1 CELEBRADA EL 12 DE MARZO DE 1905, 

POR EL PRHSlDKNTE DE LA ACADElliA C:\.LASANCIA 
Dr. D. Cosme Parpal y Marqués 

( Conclusid ') 

¿Queréis mas de To mas de Aquí no? Pues miradle pre­
sidiendo su inmortal figura en los sigles quo siguieron 
al XIU, a todos los c.entros del saber, a todos los Cologios y 
U ni versi dades; vedle como de él arran can todos los ma te­
riales y trabajos que dm·ante tres sigles dieron honor y 
gl01·ia à los escolasticos; buscadle ann en el mismo H.ena­
cimiento en el que el movimiento asceudente contra el es­
colasticisme era temible, y no hallaréis ni nu sólo innova­
dor que pneda vencerle. Tomas reina ba· Tomns era el ven­
cedor eterno y el protestantisme al pretender destruir el 
o1·den religiosa encontró un muro formidable en el. toruis­
mo, hasta ol punto que. con rabiosa furor, hnbo do confe­
sar que destmyendo la Suma, se derrumbaria Ja·ciencia ca­
tólica. El nuevo Atila. que con los inmundos cascos de sus 
caballos, quería acabar con Roma, encontró a sns pnertas 
un león invencible, el genio de nuestro Santo. 

¿Queréis ~lgo mas del Aguila de Aquino? Pues segnid­
me y bnscad al genio poético mas gi11J1de de las literatu­
ras vulgares, visitad a todas elias, saludad ó. los poetas, y 
unanimemente os enseiianin a un itGtliano, al florentino 
va to que donó al Inundo una obra portentosa, Di vinn. ÜO· 

media en la cual la inteligencia se pierde, el sentimiento 
se agranda, la ünaginación se presenta en estado latente, 
el alma se oxtasía. Pues bien, Dante, obligada mo­
d~lo <lo cuantos escribieron en la Edad :Media, el coloso de 
la literatura medieval, recoge los laureles que sobre su 
frente colocan los pueblos y las naciones, los sabios 
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y los artistas y los cleposita a los pies de Tomas de Aqui­
no. Sin éste no hubiera existido aquél y toda la poesia de 
su Divina Comedia esta impregnada de la filosofia tomis­
ta. Es la Summa Theologica puesta en son oros versos, enga­
lanada con las mas bellas piedras de la literatura y de la 
poesia. 

¿Queréis algo mas del Doctor Angélico? ContempladJ 
pues, el simbolismo de los temples ojivaJes, solazaos con 
sus pulcras líneas, admirad las altas bóvedas de las cate­
drales, las agujas de finisima labor, las ideales colnmnas, 
que levantan el espiritu hacia el cielo y os convenceréis de 
lo que acaba de demostrar un escritor francés M. hlale, de 
que a aquel arte guiaren las tradiciones de la Iglesia medie­
val y el pensamiento de los teológos del siglo xrn. Bajo la 
inspiración de aquéllos y de éstos la Catedral gótica se 
convierte en una s~mw, es la Suma de Santo Tomas 
traducida en piedras, en pilares, en arcos apuntadosJ en 
bóvedas, todo ello gigantesco y harmónico . 

¿Queréis mas ... ? Pues ved los desastrosos efectos que 
produjo el apartarse los hom bres pensadoTes de la doctrina 
tomista. Desde aquella luctuosa íecha data el comienzo 
de la separación entre la Religión y la filosofia dominante 
en el mundo, separación qne fué acentucindose prugresi­
vamente en el sent.ido de exagerarse cada dia mas los 
de1·echos de la razón, y, sobrevinienclo muchas otras cau­
sas. el racionalisme fné, dice el canónigo Ribera, avanzan­
do tenazmente basta llegar el dia en que al .filósofo de 
Koenisberg le fué da~le proclamarle en toda su desnudez 
y en sus principies mas radicales. Era la consumación en 
el orden filosófico de otr(\ refOTma mas profunda que la de 
de Lutero, y tras el racionalisme de Kant, vinieron aque­
llas síntesis germanicas sorprendentes por su grandiosidad 
el Yo de Fichte. lo Absoluto de Schelling. la Idea de 
Hegel, el Dios-Todo de Krause, el Ser de Herbart, la Vo­
luntad de Schopenhauer y después el P ositivisme de 
Herbert Spencer, que al negar todos ellos el verdadero 
orden moral y r eligiosa, al divorciar la Fe de la Razón, 
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engendraran la degradación r anarquia intelectual según 
confesión del mismo Augusta Compte. 

Se dijo a la razón sé libre, campea a tus auchas y entre 
profanaciones y saqueos de templos, ultrajes y degüellos 
de sacerdotes, asesinatos de innumerables ciudadanos, sa­
crificaclos por bandidos ébrios de sangre, desho~ra cle don­
cellas, martiri o de leales ... fué levantada, tenien do por 
pedestal ensangrentadas cabezas de víctimas inocentes, la 
diosa Razón. Se dijo al hümbre tu razón es libre, se pro­
clamó la autonomia del pensar y sin freno que la sostnvie­
ra, ni valla que la limitara, la razón invadió todos los 
ordenes y los tíltimos resultados delTacionalismo filosófico 
fueron elliberalismo en el orden política y el anarquiswo 
y el socialismo en el orden social. 

Y en medio de tan tos desastres, de con{usióu tan es­
pantosa, de desorden tan funesto en el orden especulativa 
y practico, vol vió el dictadOl' sublime, reverdeció la filoso­
fia escolastica y Santo Tomas vuelve a vencer, vuelve a 
ser el eterna dominador de las inteligencias, y su filosofia 
la Filosofia pe,.·enne a la cual nos en vió el inmortal León 
XIII para que preseutasemos batalla a la impiedad y al 
error. La reHtauración de la filosofia escolastico-tomista 
realizada por aq a el pontí.fice, reanuda la verdadera tradi. 
ción filosòfica y es la rnejor arma para acabar de destrozar 
el racionalismo que monoundo busca proteccioues ofiC'ia­
les para medrar 6 acabar sus dias. 

m 
La restauración de la obra de Santo Tomas de Aquino 

ha sido la salvación de la filosofia sacandola de la confu­
sión y anarquia y violentando a la razón. Ella salvó a las 
inteligencias rescata,ndolos del caos en que la moderna 
filosofia las habia sumida, ella contrarrestó enérgicamente 
los grandes abusos de esta filosofia y muy en particular el 
mayor de todos, aquel que consiste en desviar el espíritu 
humana de la verdad cristiana. Hoy ya no pueden sofistas 
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petulantes pedir la separación de la Fe y de la Razón, hoy 
ya no se pueden presentar como divorciadas las verdades 
racionales y Jas rereladas, boy ya no cabe pedit· el )iberti­
naje de la ciencia queriendo emanciparia del dogma, por­
quo San to Tomas vuelve a imperar, p01·que los escolastico­
tomistas salen al paso a los que tal cosa intenten y les. 

I tlicen con el maestro: cLas verdades naturalmente conoci_ 
das por la razón son de tal modo verdaderas, que no es 
posi ble ni siquiera imaginar su falsedad; por otnt parte lo 
que croemos por la fe ha sida revelada y confirmada por 
Dios con tal evidencia, que no es posi ble sospechar que sea 
falso. Y como soh.rnente lo falso es contrario <t lo verda­
clero es absolutamente irnposible que una verdad ~le ie sea 
contraria a los principies conocidos naturttlmente por la 
razón,.. (Sum. cant. gent. Li b. I, oap . VII). 

¡Cóm o me deloitaría en decir a los pseudo-sa bios que 
refutasen esta sentencia filosóti.ca! ¡cómo gozaría en glo­
sm·la! ¡cuantas aplicaciones podria hacer de este punto 
hoy que la enseüanza oficial se ve corrompida por hom bros 
descreidos y la catedra prostituida por el error! Com pren­
do que cle dejarme guiar por mis impulsos, al entrar en 
esta materia: olvidaría la pTudencia y atención que a vo­
sotros debo y por esto abandono campo tan hermoso para 
discurrir brevemente sobre la aplicacion por la A CADE:lliA 

OAI-ASANCIA del dulcc maridaje entre la Fo y la Razón. 
Al nacer esta corporación hija de un porten tos o geni o, 

de un cerebro privilegiada, de un sacerdote ejemplar de 
nn virtuosa sabia el inolvidable P. Llanas, recibió por 
pachinos de bautismo a dos admirables santos: el Sol de 
Aquino y el Apóstol de la Niñez al que instruye las inteli­
gencias y al que educa las voluntades, y tomó por única 
lema de su bandera de comba te el gloriosa timbre cPiedad 
y Letras• qne clice por si sólo cuanto es y enanto vale la 
amada Escuela Pia, nuestra bondadosa madre, la qne re­
cibió on su dia tan grandtoso programa del San to Pedago-
ga qne la fund6. -

Enniesta nuestra bandera, a la vanguardia de los ejér-
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citos de Dios, deseosos de peleat· las batallas dol Seüor, 
hemos salido siempre victoriosos y el último soldada de 
esta ejército calasancio, entusiasta enamorada de su le­
gión, os asegura al tremolar hoy en este recinto, una vez 
mas, la bandera calasancia que jamas ha sido derrotada, 
que siempre fné vencedora porque en Cristo pnso sn fe, en 
Santo Tomas y S. Oalasanz buscó sus capitanes, en el Va­
ticana su adalid, en la Piedad su fuerza, en las Letras sus 
armas y cultivanclo los distintos ramos del saber, siendo 
escolastico-tomista en sus concepciones, calasancia en su 
espiritu, proclama hoy de nuevo que San José de Calasan~ 
es el gran educador de la juventud y Santo Tomas de 
Aquino, el Angel de las Escuelas, el dictador sublime y 
perenne de la Filosofia, el rey del saber. 

HE orcuo. 

A la familia de mi querido ·amigo 
, 

O_ PRUDENCIO LLIRO 

Ces6 el equilibrio sobrehumana de las fuerzas y perdi6 la 
materia organica el calor y el movimiento de la vida. 

Como el arbol corpulenta que resistiera los vientos, las 
Jluvias y los huracanes de muchos siglos y gastados los jugos 
de la tierra, desnu::las sus raíces, perdida la fuerza material 
que lo sostenía en pie, desciende a la sima en cuyo estéril 
vértice se eleva soberbio desafiando los tiempos, así el amigo 
del alma acaba de sentir la ruda sacudida de la rnuerte. 

¡ M uerte! Problema imposi ble cuya inc6gnita es el mis­
terio ..... 

¿Eres sombra 6 luz, fantasma 6 ninfa, inercia 6 lucha? ..... 
Contigo termina la investigadora ciencia; se estancan las 

elaboraciones del talento con sus alas de condor, y principian 
los arcanos misteriosos dc la Naturaleza indescifrables para 
Ja inteligencia, impenetrables para todas las filosofías. 

La vida es como una luz esparcida por el organismo, luz 
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viva y creadora, cuyo punto de acción es el cerebro. Basta 
una palmada para debilitaria 6 para obscurecerla. Basta un 
soplo frio para extinguirla por completo. 

Terrible ha sido la pérdida que habéis experimentada, 
pues el vacío que en vuestros nobles corazones deja la eterna 
desaparición de sér tan querido, jamas podra llenarlo efecto 
alguno, pero os debe consolar de una manera absoluta, la 
Justícia Divina, que nunca deja de premiar la virtud y vues­
tro hermano por este concepto, rnerece lugar de preferencia 
en la Mansión de los justos. 

DR. J. CRrSTANY. • 

Ml COOPERACION 

Me propongo tratar, de una de las cuestiones mas vitales, 
de una de tantas q1.1e aquí en España rnucho se ba hablado, 
discutida y nada practico se ba hecho. Con júbilo me enteré, 
hace tiempo, que en una de las sesiones del curso próxirno 
pasado, se disertaría sobre la Agricultura. D. Estanislao Gal­
dacano nos demostró en su día, con su bastante extensa pero­
ración, que estaba animado de una firme voluntad para pres­
tar su apoyo y concurso en todo lo que se refiriese en provecho 
y bien de la Agricultura. Alegrérne de ello, creyendo que 
alentados algunos Académicos por la brecha ya abi~rta por 
dicho señor y tan bien secundada por D. Rafael Martínez con 
su elocuente contestación, se repetiria tan !iteraria como bien 
aprovechada sesión. La pronta terrr:inación del curso Acadé­
mico frustó mis deseos. Varios artículos se han publicada des­
de aquel entonces, ya refiriéndose a maquinaria ya tratando 
de alguna cuestión de comercio. Admirador como soy de estos 
trabajos ¿no debo yo también poner mi grano de arena en su 
formación? No os hablaré como ellos, mis conocimientos son 
pocos y mi elocuencia casi nula, pero si, como comerciante 
que soy, quiero prestar mi pobre concurso al movirniento que 
en este sentido se observa en la Academia. 

No trataré hoy de los resultados beneficiosos que se po-
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drían obtener con el empleo de las m{tquinas en la Agricultu­
ra, pues de tan sabido lo tenemos olvidado; trataré mas bien 
de la repulsión a todo adelanto que se observa en los espa­
ñoles. 

Nuestra región debido {t sus condiciones climatológicas, 
no se presta al funcionamiento de estas m{lquinas tan perfec­
.cionadas y abastecidas de todos los adelantos que el agricultor 
pueda apetecer. Si Cataluña debido {t contrariedades de la 
naturaleza, no puede hermanarse en este ramo de producción 
con el progreso ¿por qué en otras regiones~ en paises llanos, 
no prueban los adelantos que muchas naciones ya se han sa­
bido aprovechar? La desídia, propia, característica, del pue­
blo español se muestra en su primera fuente de riqueza, el 
origen de toda producción. Corno puede ser que la industria· 
prospere, que nuestros productes puedan competir con los ex­
tranjeros si las primeras materias las hemos de importar. EL 

·abandono se observa en todo: lo_s de arriba no protegiendo, 
los de abajo adormecidos é indiferentes en lo que representa 
adelanto, progreso. 

¿Cuando nos desprenderemos de este letargo que por des­
gracia tanto ha durado? Día de alegría sera para nosotros, 
cuando al compas de la hermosa poesía de los prados ojga­
rnos el estridente ruido de la maquina, que con sus voces de 
hierro proclamen el renacimienro de la Agricultura. 

RoBERTO PocH XARRIÉ . 

1?1ÍGIN1\5 1\FRI<21\N1\S 

LAS MEZQUITAS 
Por aquí y por alia atraviesan franceses y moros la vasta 

y soleada place du gouverne'!lent ya subiéndose a los tranvias, 
que allí tienen su punto de arranque~ ya caminando perezo­
samente hasta apoyarse en Ja larga baranda de piedra que 
domina las rampas y el mar, pasandose luego el santo día 
mirando eternarnente el puerto, hajo un Sol siernpre aplas- . 
tante. 

\ ' 
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En esta plaza nos llama la atención un edificio blanquí­
simo que baja los rayos de Sol aparece mas blanco aún, con 
sus pequeñas y escasas ventanas de berraduras, su minarete 
y sus cúpulas, contribuyendo todo a darle un aspecte triste. 
Es esta la mezquita de Djerna Djedij ( 1 ); junto a esta, separa­
da solo por un café, esta la mezquita de Djema Kelíos 6 Gran 
Mezquita, con arcades sobre Ja cera de la calle, en que sirven 
de poyos, los cañones robades a la antigua fortaleza turca, 
(L~ Kasbab y enterrades aUí para perpétua ignorninia que 
pesa sobre los vencidos. · 

Sobre sus blanc.:as paredes en Ja que nada pintaran los 
arabes para no mancbar sn blancura, se ostenta boy un 
amplio letrero; De(e11se d"afftcher. Entramos en el recinto 
por una puena baja y después de pasar por un patio en que 
unos arabes se lavaban las manos, pies y nariz para poder ir 
a orar (abdest), nos pusimos unas ancbas babuchas que nos 
prestaren y entramos en Ja Mezquita. 

¡Qué impresión y qué monotoní&.! ¡Qué tristeza! ¡Qué 
frialdad! Allí teniamos delante una sala con mil arcadas, 
pera todas iguales, lisas sin adornes, blancas, eternameote 
blancas, sin cor.trastes, sin color, sin vida ..... 

Frente a alguna columna, algCm arabe reza en silencio, 
sus babuchas apoyadas en la pared, sentado con las piernas 
cruzadas y besando luego tres veces al suelo con el mayor 
1·espeto; en el fondo, junto al mirab 6 kiblutlz unos cuantos 
moros en semicírculo rezan; en el centro de ellos un sacer­
dote recita los versos del Jcamed, que repiten los fanaticos 
con doJiente voz, que recuerda los salmes que rezan por las 
tardes las monjas de nuestros conventos. Aqui un érabe sen­
tado, con la cabeza baja; allí otro con las manos juntas y 
dirigidas bada arriba las palmas de ellas, en actitud suplí­
cante; alia otro besando repetidas veces el suelo y Juego atra­
vesando descalzo la estancia, con las babuchas en Ja mano, 
se aleja por la pn erta; en el fondo, ot ro acurrucado en su 

.burn.usJ· otros, en fin, rezando con voz fatigosa y dolieote 

ll Es la. sala. prinoipa.l may a.lta. y en forma de oras Ja.tina, porq ae au arquiteoto fuó 
cristiano. 
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daban aun mas tristeza y mas frío a la soledad de aquet re.­
cinto en el que solo se oían palabras ininteligibles, quejas, 
deprecaciones, lamentos, siempre-iguales, si empre tristes, y 
,de tarde en tarde una moneda de cobre cayendo en el tronc 
pour les pauvres~ y luego .. o nada, Jos rezos, los ayes, las quejas 
y después, silencio. 

Al.salir de aquella atmósfera, pasamosJel patio, deslum­
brante por el sol del Sud, y al lado de la fuente cenlral, con­
fundidos con el murmullo del agua del surtidor los gritos de 
unos cuantos chiquillos, contrastaban con las voces siniestras 
de den tro o. o Al pasar junto a el los se acercaron alegres, pi­
.diéndonos un sou, y al salir a la calle de la Marina otra vez 
el movimiento, la vida y el contraste que reina en todas las 
calles de la.blanca Alger. 

Por las calles torcidas de la Kasbah entre lo obscuro del 
húmedo suelo y el interior de Jas calles, y las paredes bJancas 
y elevadas, entre dos calles sio salida, entre dos casas destar­
taladas y que se caen una sobre otra, algún minarete blaoco 
con su ventanita dc herra::iura y su arca de banderas, nos 
indica Ja presencia de una mezquita pequeña, ignorada, 
pobre .... . 

La mezquita de Sidi-Mohamet-Chereif, se levanta en una 
esquina junto a unas paredes blanquísimas como las últimas 
plegarias de un pueblo que expira ..... 

* * * En una de las calles m_as anchas del barrio arabe, en una 
de las salidas hacia Notre Dame D'Afrique, junto a las rampas 
que conducen a la parte alta, esta enclavada la mezquita de 
Sid i- A bder-Ramlza11 . 

Su puerta empotrada en un muro bajo, e~ pequeña y sen­
cilla; esta da paso a una escalinata recta larga y estrecha en 
la que algunas viejas desgrefíadas y sucias, pedian con tono 
lastimero una limosna; el final de la escalera, estaba en unos 
patios pequeños, comunicades por puertas, con alguoas turo­
bas de piedra 6 marmol, en las que estaban sentados algunos 
pobres; después venía el gran patio, lleno de hombres, mu­
Jeres y niños tostados y sucíos que esperaban que repartieran 
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el cuscus; los hom bres cubiertos con sus bun-zus deshilachados 
y Jas mujeres con sus haiks mugrientos y semi-rotos. Los mu­
chachos con sus chechias rojas~ y muchachas y chiquillos con 
sus trajes amarillos verdes, azules, rojos, de todo color, for­
mando un contraste de colores animado con los gritos, risas, 
golpes, carreras, que formaban un cuadro de color, contras­
tando con la blancura de las tumbas de marmol y los /Jurnus 
de los {uabes que van a besar el arbol sagrado, ó a sentarse 
al pié de la al tisi ma palmera que crece en el centro (I) del 
patio. Todo es color, Juz y vida, todo es color y sol que des­
lumbra, reflcjandose en Jas tumbas, en los trajes en el suelo, 
en Jas elevadas cúpulas y minaretes, en los azulejos, en las 
lapidas ... y en el fondo, el cielo, azul, eternamente azul. .... 

La sala de Ja mezquita es pequeña, muy pequeña y no 
presenta la siniestra frialdad que presentan las otras mezqui­
tas; su techo calado, sus paredes cubierta.:; de tapices y telas 
riquísimas, el sepulcro de Sidi-ab-der-Rhaman, cubierto de 
canticos .. lapidas, brocades y banderas de todos colores, la 
magnificencia que respira, la hacen ser la mas característica 
de todo Alger. De vez en cuando un sacerdote atravesando la 
estancia incensaba las paredes y el sepulcre turbando la quie­
tud de aquellos lugares. 

Al salir, habra el patio recobrado Ja calma; solo Ja vieja 
palmera moviendo lentamente Jas grandes hojas, quedaba en 
el centro; los pobres se habian replegado en un rincón en el ., 
que se repartia el cuscus (2), que devoraban con fruición a la 
salud de Sid i-a b-der- Rhaman. Alg.unos, en mal francés, nos 
daban el bon ;our y seguían comiendo afanosamente. 

¡He aquí un puebto que muere, unas ideas que se ex;tinguen 
unas creencias que agonizan, bajo un Sol siempre aplastantel 

El Sol descendia sin ponerse; en el minarete apareció el 

, I} El àrbol•agrado no eamàa gue un trozo de tronoo Jnolinado de unoa!!Oeentimetroe 
de longitud y 15 de dJAmotro. Segiln la tradJción, Sidl-ab-der·Ramhan dijo que & los ple• 
de un sepuloro que aún exiate nacerla un tronco d4 <lrbol cuyas astlllas son milag.r~a&S• 
Solo ae deja oojer Ull& aatilla cada aAo: según dloen los mUiulmaoea, todo esto ea verdad. 

(i!) Es eato una papUla ó maaa formada A base do harina de ma.iz, que se reparte toda• 
las tarde• A las 5 en un patlo de esta M.ezqulta. 
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muecin con su larga túnica, recitando los versos del Ezan y 
todo el pueblo estaba en recogimiento (r) . 

En el mmarete de la mezquita de Sidi-ab-der-Rhatran 
veíase su figura, alta, se\rera, con los ojos entornades y la 
cara dirigida al cielo; los pulgares de ambas manos en los 
oídos, todo él en èxtasis; por fondo los arboles del Africa, 
mezclados entre las casas blancas de los arrabales de la 
ciudad alta, refiejando sus cúpulas y paredes blancas los 
últimes rayos del Sol que muere; detras los jardines europees, 
y dett·as el cielo azul, ligeramente sonrosado en el horizonte .. . 
y después, ¿qué? No sé; una impresión fría y triste, muy 
tri~te, de un pueblo en la agonía; una impresión de aquellas 
que pasan a través de los años ... y no se borran nur,ca! ... 

A. GALLARDO. 

EL BALANCE DE LA GUERRA 

( Continuación.) 

LAS PÉRDIDAS 
Es sumamente difíciJ apreciar con alguna exactitud las 

pérdidas de hombres y aun en material sufridas por ambos 
adversarios. Sólo poseemos noticias fragmentarias dudosas y 
muy incompletas. Así; verbigracia, los japoneses no han pu­
blicada jamas la lista de sus pérdidas en Port-Arthur, pérdi­
das que se hacen subir, en algunas declaraciones, a roo,ooo 
hombres. Nunca los relatos oficiales indicaren la proporción 
entre muertos y heridos. Finalmente, no se ha dicho una pa­
labra de las pérdidas causadas por enfermedades, y, sin em­
bargo, éstas, en las guerras ptecedentes, hacían tantos estra­
gos como las balas. Los progresos de la organización medica 
habran podido reducir dicha proporción, sobre todo en el 
ejército japonès. No olvidemos_, sin embargo, que en menos 

• (1) Lr. fórmul& d~l E~:&n ea: ¡Uios altlaimo! ¡Yo afirmo que no ha.y mis D1os que Dloa, y 
'llahom11. ea ltl profeba! ¡f teles, venld al tem plo de la aa.lud1 ¡Venid ' la oració u! ¡Oio a al­
tisi mol ¡Yo allrmo que no .hay mê., Dlos que Dios! ... 

.. 
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de tres meses registraronse en el ejército sitiador de Port­
Arthur mfls de 6,ooo casos de disentería. 

Es evidente, pues, que los cuadros mas a ba jo insertos sólo 
pueden considerarse rnuy aproximades. Tales como son .• no 
carecen de elocuencia. 

PÉRDIDAS DE LOS EJÉRCITOS DE TIERRA 
RUSOS 

Da. tallam lfuertos y heddos Priaionorot Oaft.onea 

Kalíentsé 2,Soo 35o 28 
Nanchan 2,ooo 400 52 
Vafangu 5,ooo 3oo 15 
Liaoyang 3o,ooo )) )) 

Chaho 70,000 )) 16 
Heikutai ·10,000 )) )) 

Mukden I l 01000 40,000 40 
Port-Arthur 20,000 30,000 46 

Total 24g,Soo 71 ,o5o 197 
JAPONESES 

Bab&llM Mnertoa y herldos Priaioneros Oaúoneq 

Kalientsé goo )) )) 

Nanchan S,ooo •) J) 

Vafangu r ,Soo ¡¡ )) 

Liaoyang 5o,ooo )) )) 

Chaho 3o,ooo )) 12 
Heikutai g,ooo 3oo )) 

Mukden 6o,ooo )) 3 
Port-Arthur de 70 a I 00_,000 )) )) 

Total 23,·_,ooo aprox. 3oo 15 
El reparto de Jas pérdidas eri' las guerras preceden tes da ba 

aproximadamente un muer to por cinco 6 seis heridos. Creia­
se que el perfeccionarse el armanento reduciría esta propor­
ción. Nada de esto a sucedido. Los ataqu·es nocturn os y los 
combates cuerpo a cuerpo se rnultiplicaron. La lucha tuvo 
un carflcter de encarnizamiento extraordinario. Así, despué's 
de la batalla del Chaho, que costaba 70,ooo hombres a los 
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rusos, los japoneses enterraran, nada mas que en sus líneas, 
ro,ooo cadaveres enemigos. Por otra parte, el número de ja­
poneses muertos, tornado en una solemne ceremonia fúnebre, 
a principies de enero, antes de las dos últimas batalla~, arro· 
ja la cifra de 32,ooo. Entonces, el número de heridos no de­
bía de exceder de r6cJ,ooo a 18o,ooo hombres. 

Hecho caracteristico: la bayoneta salió victoriosa de la 
prueba, en la cua I muchos creían veda sucumbir. Siendo a sí 
que en r 870 las vícrimas de heridos de arma blanca eran uno 
por mil solamente, en la fenecida guerra la proporción llega­
ba a ocho por mil. La bayoneta~ pues, es ahora tan fuerte 
como en Jas guerras na.poleónicas. 

(Se contilluard) 

RECUERDO DE MONTSERRAT 

(Al R. P. José Isanda, mi antiyuo co,npañe1·o y amigo de ~Jiemprc) 

Recuerdo que cstuve allí 
Un momcnto, solo un dia¡ 
Y aquella mole sombría 
A un gr.wira sobre mi. .. 
Que sobre abismos ~ubi. .. 
Que ,,¡ rocas en mootón ... 
Que alll h.1y cèlica mansión .. . 
Que es t;d aquella grandeza, 
Que enloqueció mi cabeza 
Y agobi6 mi cot·azón 

Recuerdo cómo estric.lente 
Subía el monstruo de hierro, 
Sesgando cerró tras cerro, 
Por la imposible penuiente; 
y que a su ferrado dienre 
La roca el paso no cien·a; 
Que I<\ acantdada sierra 
Gana con brioso anhelo, 
Y para cerca del cielo 
Y muy lejos de IJ tierra. 

Recuerdo que, cuando rocas 
En las cumbres del espacio 
Y te crees sobre un pal.tcio 
Con cbapiteles de rocas, 
Robusto el pulm6n sofocas, 
P<~ra llegara la cima ... 
El cansando te L\Stirna ... 
Tocas IJ cumbre gig~mte 
Y hallas mas cumbres tlelante ... 
¡Siempre las rocas encima! 

Recuerdo dc aquella altura 
Que es minarete del cielo, 
De ddotle mirns al suelo 
Y los montes son ll:.tnura: 
Desde allí se ve en la hondura 
La brunM del mar salado, 
El sol tr.ts n:onte ap.lrt;tdo¡ 
Nubes, rayos, tempestades, 
Ríos, campos y ciud.1des 
Y el mapa del Principado. 
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Recuerda fiel mi memoria 
Que allí soi'lé en los gigantes, 
Que un ejército de Arlantes 
Vi en formación tlusoria .. . 
Vi las gradas de la gloria .. . 
Sentí un estremecimiento .. . 
Se anubló mi pensamiento .. . 
Comprendí cómo marea 
El vértigo de la idea ... 
Cómo rinde el sentimiento. 

Recuerdo que en las repisas 
Del inmenso escaparate, 
Que, con montes por remate, 
Tieoe riscos por cornis as, 
Donde las agrestes brisas 
Mecen festones de biedra, 
Donde en las regatas medra 
La en cina y el boj cupid J, 

Tiene la l'aloma el nido 
En los lmecos de la piedra. 

Allí esta, como el diamante 
De la montal\a en el seno, 
Y como el astro sereno 
En la bóveda brillante; 
Como en trono rotilante 
La emperatriz soberan:~; 
Como luz deia mañaoa 
Sobre los altos alcores; 
Como la Madre de amores 
De la tierra catalana. 

Recuerdo que hay un palacio, 
En donde el menor tesoro 
Es el arte y es el oro, 
Llenando el inmenso espacio. 
Recuerdo que entré despacio, 
Que sentí tcmblarme el píé . . 
Que fuí adelante ... rniré ... 
No recuerdo qué sentí. .. 
Recuerdo ... que estove allí, .. 

' 
Y recuerdo que lloré. 

La tarde babla sernbrado 
Tinieblas en torno mío: 
El tempto estaba sombrio, 
El altar iluminado; 
Esta cua! cielo cstrellado, 

Doode esa Luna divina 
Nuestras rniradas fascina; 
y dando tregua a mi lloro, 
Senda celos del coro 
Y exclarné: ¡Salve, Regi1za! 

Recuerdo que mi ternura 
Sintió extrem as languideces ... 
Y que vold muchas veces 
A ver a la Virgen pura. 
Que me llegué :i su figura , 
Que sentí el alma ardorosa, 
Y cuando mi boca ansiosa 
Clavaba en su mano un beso, 
Decia. yo en mi embcleso: 
Es morena pero hermosa. 

Recuerdo bien que mi boca 
Quedó pegada a Sll mano; 
Que su rostro soberano 
Me tenia el al ma !oca ... 
Y auo ahora, cuando esw evoca 
Mi excitada pensamiento, 
Fuego y luz t!n mi alma siemo; 
Y mi corazón concibe 
Cómo bay veces que se vive 
Cien al'los en un momento. 

Compreodí por qué allí habit<t 
La virtud santa y austerl, 
Y se oye la voz seve•·a 
Del canto del cenobita; 
Por qué se dan allí cita 
de la Virgen en redor 
la plegaria del amor, 
De las artes la opnlencia, 
Los cantos de la inocencia 
Y los ayes del dolor. 

Coruprendí por que ha subido 
A aquella santa montafia 
Lo mejor que tuvo Espaf'la ... 
Por qué es de leyendas nido ... 
Por qué mil almas han ido 
A ese Tabor Catalan ... 
Comprendí por qué allí estan, 
De la gran raza espal'lola, 
Un Igoacio de Loyola 
Y un Jose de Calasanz. 
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Salí del tempto, por fio, 
(¡Jam:is del cielo salJríal) ... 
.Mil veces el alma mia 
Ha vuclto :i aquet camadn ... 
¡Lercndas dc Fray Garín!. .. 
¡Grutas! ¡soledad! ¡hermitasl 
¡Mil veces sdis benditas! 
Pues el recucrdo 0s hermana 
Con la Vírgeo Catalana, 
La de gracias infinitas. 

Cuando dejé las mansiooes 
De aquella Reina querida, 
Llevaba t;l a\ma rendida 
De recuerdos y emociones. 
Vine :\ apanadas regiones, 

o •• atellón IS do Septlombro de 1906. 

Y aun me parece que habitO 
Aquel palacio bendito 
Y aquella augusta morada, 
Cuya puerta est:i guardada 
Por esfinges de granito. 

Recuerdo que de esas cumbres 
Bajé con inmensa pen:~, 
Aunque lleve a mi Morena 
Retratada entre vislumbres ... 
Que envidié :i las mucbcdumbres 
Que en ese monte dejé . .. 
Y recuerdo que grité 
Desde allende el Llobregat: 
r¡María de Montserrat! 
i Ad ió~! ¡adiós!. .. ¡volvcrél :o 

Calasat1{ Rc~ba{a, S.:h . P. 

Revis ta de Revis tas 
Españolas.- España. Moderna.-Septiemb1'e.- Prosiguiendo 

Martin Hume sus estudios acerca de la «influencia espai'íola sobre 
la literatura ioglesa,• trata de la literatura devocioual, mlslica y 
polémica. La mayorla de los grandes mtsticos españoles nacieron 
entre 1500 y 1550 y acaso el pri rnet'O en imprimir su huella sobre la 
lectura pública era el venerable Juan de Avila llamado el apóstol 
de Andalucfn, sin embargo, los mas dulces escrilos m!slicos, espe· 
clalmente en poesia devota, ruet'on San Juan de la Cruz y Fray Luis 
de León. Ilablamlo de San Juan de la Cruz, dice un couo<:ido critico 
espai'lol què sus poemas son .. tan angélicos, celestiales y divinos, 
quo desaftan hl. posibi lidad de critica !i teraria;» mas a1'dientes en l a 
pasión que cualquier poesia profana, son no obstante, tan elogantes 
y exquisilos en la forma, tan plasticos y sin embar go tan imagina­
ti vos, que vien en a set• uno de los fru tos mas suaves del Rem~cl· 
miento. El ott·o cantor• del misticismo, F1·ay Luis de León , tl'adujo el 
cCantar de los Cantat·es• y escribló 4 Los nomb•·es de Cr ist•)• her mo­
so ejemplat' de esti lo mlstico si n igual en el mundo. Una de l as flgu· 
ras mas notables del siglo XVI fué Santa Teresa de Jesús que logór 
que sus ensei1anzas traspasaran los Pirineos, no solo con ol ejemplo 
de su vida, si que muy especialmente con su obra el «Camino de la 
perrecciónD que ha si do y sigue siendo todavta un ejemplo de abne­
gación religiosa que ha dado solaz a miles. 

Ninguno de los mlsticos citados ejercieron directa influencia so­
bre el pensamiento inglés, por razones pollt icas y religiosas de su 
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época que haclan mir·ar con odio todo lo espailol; pero hubo en 
cambio olro escritor mfstico, Fray Luis de Granada, que tuvo gran 
boga en lnglaterra porque sus obras estaban escritas en el estilo 
afeclado tle Guevara que entonces se consider·aba bueno y por la 
tendeucia que revelaba predicaodo la sencillez de la vida y la co· 
municacióo dir·ecla con Dios. Las obras •Medilación» y cMemotial 
de la vida cristiana» fueron lt'aducidas muy pronto al inglés. 

Otra escuela !iteraria en la que los espafloles influyeron sobre 
las letras y gusto inglés, fué la polflica, moreciendo especial men· 
ción el Dialogo entre Mercurio y C:.u·onte de Juan de Valdés, salira 
acer·ba y brillante de los métodos de gobierno; el cReloj de Prlnci· 
pes• y las • Eplstolas familiares• de Gucvara; y la obra de Furio de 
Cerios titulada <(El Consejo y Consejaros do un Prlncipe• que esta 
dirigida al gmn católico de Espaüa D. Felipe H, que aunque leal en 
apariencia osta saluPada de malicia, por· cuya razón fué muy l>ien 
acogida su traducción inglesa. 

Francesas.-Etudes.-Sepliembre.-Bnjo el eplgt•afe de «Los Ca· 
tólicos belgas» comenta Mr. H. Prelut las flestas celebradas en Bél­
gica en conmcmo¡•ación d.:l 75.0 aniversario de su inJependencia 
nacional, explicancto los nobilfsimos fines que impulc;aron à los 
belgas al levantumiento armada contra Holanda y su rey Guillel'· 
mo I de Orange. Den·o lado Napoleón en Waterlóo, dió principio el 
Congr·eso de Viena y Londres en el cua\ los diplomaticos di"Sponlan 
a su antojo rJc las naciones, só pr·etexlo de trazar lo'> l!mites de los 
Estados de Eur·opa. El esplr·itu .deista que reinaba en la Asamblea 
hizo que si bien s ~ decretaba la líberLad del Sumo-Ponllflce y se le 
reinLeg¡·aban ~ns posesiones, se asestaba dc o tro la do un rudo gol pe 
al catolicismo alomàn, secularizando sus obispados y uniet1do la 
calólica Bélgica a la prolestante H )landa. La Constitución publica· 
da por Guiller·mo I hizo estallar la indignación de los belgas que 
fueron amparados por el Episcopado que prohibió jurar la nue,·a 
Constitución por impia y contraria a los dogmas católicos, inician· 
dose con este motive una verdadera era de persecución que obligó 
al Obispo de Gante Mr. de Broglie a vivir· estrañado ;de su patria, 
mientras se aprisionaba ú sus Vicar·ios y obligaba à Jas Seminaris· 
tqs a ingresar eu el ejército. Llegó un momcnto en que la fracción 
liberal belga que conll'ibuyó no poco a l~s v!olencias cometídas por 
Guillermo I, sc unió en la idea de palr·ia con los catóHcos, pudiendo 
peosarse desde este instanLe en la t·econslitución de su nacionalidad 
propia, que queòó de hecho realizatla en 1830 mediante la rebelióo 
que concluyó por· llamar· a Leopoldo I r·econstituyendo el reioo de 
Bélgica. Conseguido este fin que habla unido a los dos partidos, ~e 
reanudó una lucha encarnizada entre católicos y liberales y cuando 
el ministro Frere-Or•ban secularizó la ensei1anza primaria en 18791 
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los Obispos bol gas h ubieroo de condenarla por contraria a las leyes 
di vi nas, dando con ell o ocasión al Gobierno radical pa l'a que pe¡·~i­
guie¡·a a los Ou1spos, clérigos y seminarislas y decidiendo de otra 
parte a los calólicos a crea¡· escuelas propias con tal entusiasmo y 
haciéndose suya la opinió:1 por manera que en las elecciOIICS ..;ene­
l'ales de 1884 triunfó el partida católico con el minislerio :\hlou que 
utiliza11do la sabidurla de conservadores tan cèlebres como Yaerl, 
Jacobo, Bearnaet, etc., ha conseguido elevar a Bèlgica al mas allo 
grado de esplendoJ' y cultur·a.-L. M." A.. 

Revista de Ja Quincena 
La bancarrota del sistema liberalrepresioo.-El alza c.lel ¡>any la 

cuestión obrera.-Del e~tranjero. 
Digo esta vez lo que en anterior quincena; lo en que, si Dios no 

pOllO t'Omedi01 lendré que insistir en la próxima y Olras ITIÚS 1 Si IlO 
me canso antes, que sl es pl'obable que me cansaré: el cJ·lmen de la 
Rambla de San José continúa impune y sus auto1·es ignorados, 
como sigue impune y siguen ignorades el crin.en y los autores de 
la calle de Fernando VJL 

Y hé aqul como el anarquismo, última expre:::ión, 6 al mer.os, la 
ml!s adelantada consecuencia del líberalis~o sectar·io, ha venldo 
à paner· en evid~ncia el ft•acaso del sistema polllico y penal en di­
cho I il>eralismo fundada. El fundador del part i do que el Sr· . .Monte· 
ro Rlos aclualmente acaudilla, habia dtcho que •los males do la Ji. 
be1·tad con la liiJer·tad se curan•, y el disparate emuello en tan es­
peciosa frase se ha puesto en evidencia en mas de medio siglo de 
llbel'lad liberal. Cuan lo los liberales que antes rue1·an ¡·adica.lmcn­
te ¡·evolucionarios pasaron a ser doct¡·inarios desde las pollronas 
ministeriales, no s.e atreyieron ya a sostener el disolvente principio 
prodamado por el Sr. f3agasta¡ pere dieron a su liberalisme una 
fór·mula no menos disparatada. •No hay derecho a preveulr el doli· 
to-dijer·on-sólo se puede castiga¡•lo, una vez comelido. Ast, es li­
ci ta la exposlción de todo pensamiento contl'a Dlos, contra la fRmi­
lia y contra la sociedad, mientras no pas: a la categoria de llecho. 
La segUI'idad del castigo de los delincuentes impedira la eftcaeia de 
la propaganda~. Y vinieron los mitins preconizanclo el degüello de 
l rs fral les, vluo la p¡•opagandaanarquista, y lras la p1•opaganda las 
bombas. 

Ya est~n realizados los crlmenes, per·o los autores no han sido 
descubiertos, ni cse es el camino. ~En quién ha de ejercer·se la re­
presión'? 

Con el procedimieoto preventiva hubiera podido evitar~e el de-
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li to; con el procedimiento libet al no es posible p1·evenir:lo ni es facil 
casti~arlo. La sociedad queda indefensa, y de a'luf a la disolución 
de la sociedaJ no habrla mas que un paso si Dios no eje¡·ciet·a su 
p1·ovideucin sobre las naciooes. 

Qui potest capere, capiet. 

"" • • 
Lo~ tahoneros han aumentado en dos céntim:,s el precio del 

pan. Parecc éste un asunto vulgar, mas me permitiré declarar que 
es impol'tanlfl::íimo, porque aún cuando no solo du pa.n vi ve el hom­
bre, ella es que no pue le vivir sio pan. El pan nue--tt·o le pedimos 
al Sailo1· los cristianos todos los dlas, mieutl'as oti'Os J,autizado con 
t•asahios judaic0s estao haciendo Iu posi ble por quitarnosto. 

Dos cénlimos parece muy l)oca cosa, pem a fill de mes t•esulla 
mucho para los pobres, que somos lA. inmensa mayorla òe los que 
no ,·endemos hnrina, ni ta amasamos. 

El Gobier·no ha subido los derechos de imporLacióo del tr·igo, y 
parece que el aumento que esto representa deber•la queda"l' repat·ti­
do equitativamenle entre todos los españoles, con lo cuat se hat·!a 
menos sensible la carga. Pues no; ésta ha cie pesar úuicamente so­
bl'e lo~ consumidores; porque al aumenlo de los det'ecltos arance­
larios r·esponrlen los harineros, 6 major dicho, los acaparadvres de 
las harinac:;, con el consabido aumento de pt•ecios, y los panaderos 
con el del pa n. De modo que los únicos que paga.mos los derechos 
de impot·Laciòn, aunque parezca paradoja, S)tnO~ los con-sumi· 
dor·e!:>. 

Los únicos, porque harineros y panadel'Os saben aJJrovédWI' la 
coyuntma par·a aumer.tar los precios, no ast como quie1 a, sinu 
usura1·iamente. De m!Jdo que to !avia salen ganando. 

E.,; mas: tlesde la penúltima alza habfan ba.jado los derüchos de 
importación de lo~ trigos, sin que pot· ello bajar·a el pr·ecio del pan; 
con lo cual bien se echa de ver que la usma es permamcnle y con 
tendencia~ de alza. 

Lll.s autoridades debieran pr·eocuparse con.stantemento del asun­
to, pero como los que ejercen auLoridat.l suelen ser· personas bien 
alimentada-; y ademas mu!Jliberales, no quieren molo~ta.r,.:;e. Des­
pués, to do se ,·uelve q u erer ar·r·eglar lo. cuestión social con ,¡isc ur­
sos, bandos de buen gobiemo y óbolos facilmente ¡·eembolsables; 
pero el hambt•e sigue a la usura y el odio continúa hacienrlo pro­
s~ltlos. 

En polltica impera el liberalismo sectario .Y en el ter·reno econó­
mico la usura; y a esto llamamos sociedad cristiana. ¡Qué sat·-
casmo! 

JOAN BORGADA Y JULIA. 

lmprent.a de la Oaa& Provluoial de O&ridad.-Oalle de llontealegro, núm. 6.-Baroelona. 


